
INSTITUTO 

Ríos ROSAS, 23 

OEOLOOICO 
DE ESPAÑA 

y MINERO 

MADRID-3 



I.-MORFOLOGIA 

La Hoja de Pastrana se encuentra enclavada entre Alcalá de 
Henares, ala., y la Sierra de Altomira, al E., estando, pues, en 
uno de los bordes de la depresión del Tajo. 

En ella, como es característico en estas zonas, los páramos 
ocupan una gran extensión y sólo .aparecen interrumpidos por 
los valles del Tajuña y afluentes, así como por los arroyos de 
la Vega y Arlés. En las empinadas vertientes de estos valles, 
de típica forma en artesa, se puede observar la presencia de una 
terraza cuaternaria, cuyos depósitos están ampliamente repre­
sentados en toda la Hoja. 

Hacia el SE., la cercanía del nivel de base del Tajo hace que 
los páramos estén mucho más degradados, alcanzando gran ex· 
tensión el afloramiento de los tramos inferiores del Mioceno. En 
las inmediaciones del río se reconocen tres rellanos, correspon­
dientes a otras tantas terrazas cuaternarias; las alturas de estos 
rellanos son 8-12 metros, 20-25 metros y 60-80 metros. 

La superficie de los páramos, situada por encima de los 800 
metros sobre el nivel del mar, presenta un aspecto algo diferen· 
te al de otras regiones próximas, dado que por estar plegadas 
las calizas pontienses, la erosión ha labrado en ellas algunos relie· 
ves estructurales; por estar dichos pliegues cortados por la su­
perficie del páramo, ha de pensarse que ésta corresponde a un 
nivel de erosión de edad postpontiense. Dicha superficie de ero­
sión corresponde con la M2 de Schwenzner, dada para estas re­
giones como pliocena. 

II.-ESTRATIGRAFIA 

Todos los materiales de la zona pueden referirse al Cuater­
nario y al Terciario, fundamentalmente Mioceno y algo de Oli­
goceno. 

TERCIARIO. 

Dentro del 'Terciario se distinguen dos conjuntos, separados 
por una discordancia de carácter progresivo. La formación infe­
rior, plegada, corresponde al Oligoceno, mientras que la supe­
rior, menos afectada, corresponde al Mioceno. 
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Oligoceno. 

Está constituí do por una formación esencialmente detrítica, 
compuesta por una serie rítmica de secuencias areniscarmarga 
parda. Las areniscas son predominantemente cuarzosas, con 
abundante estratificación cruzada, y presentan con frecuencia 
lentejones finos de conglomerado cuarcítico, aunque en ocasio­
nes se encuentran otras cuyos cantos son fundamentalmente 
calizos. El espesor de las capas es muy variable, desde unos de­
chnetros a varios metros. Las margas son de colores pardos y 
frecuentemente yesíferas, con abundantes cristales de yeso ma· 
rrón maclados en punta de flecha. 

Esta formación, hacia La Pangia, buza sólo 15° al O. y está 
separada de las areniscas y margas miocenas por medio de 
una serie de discordancias progresivas que se van escalonando, 
por lo que resultan poco visibles sobre el campo. Este buzamien­
to se va acentuando progresivamente hasta ser, entre los kiló­
metros 2 y 3 de la carretera a Sacedón, de unos 40° . En este lu­
gar, a ambos lados del barranco de Peñarredondo, bajo una de 
las terrazas del Tajo, aparecen intercaladas unas capas de mar­
gas yesíferas rojizas y yesos, acompañadas de margas grises y 
calizas tobáceas y compactas, estas últimas a veces con tonali­
dades rosadas. Estas capas están distribuidas en dos tramos de 
unos 20 metros el superior y 35 metros el inferior, separados por 
unos 22 metros de areniscas y arcillas pardas. Hacia el Km. 3 
bajo estos niveles, la serie continúa hacia la base formada por la 
misma alternancia de areniscas y margas pardas. 

Debido a la ,ausencia de fósiles no se conoce con exactitud la 
edad de esta serie; sin embargo, por comparación con las facies 
encontradas en otros lugares próximos, se puede atribuir al Oli­
goceno medio y superior. El tránsito al Mioceno, posiblemente 
Burdigaliense, se realiza por medio de una serie de discordan­
cias progresivas, a la vez que se conservan las mismas caracte­
rísticas litológicas. Este hecho ha provocado que se hayan con­
fundido en ocasiones las areniscas miocenas con éstas, claramen­
te oligocenas. 

Mioceno. 

a) Vindoboniense . 

En el SO., cerca de la Casa de Flores, este piso está represen­
tado en su parte inferior por unas margas verdosas, a veces ye­
síferas, que alternan con margas blancas endurecidas y arcillas 
arenosas micáceas de tonos oscuros, intercalándose hacia arriba 
alguna capa de arcillas rojizas. Más arriba van desapareciendo 
las intercalaciones de margas verdes, que son sustituidas por 
unas capas de yesos blancos y algunas calizas compactas blan­
quecinas. En la parte superior de la serie, hasta el contacto con 
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las calizas pontienses, dominan los yesos blancos con sólo algu-
na delgada intercalaoión de arcillas rojas. . . 

Las intercnlaciones de tonos verdes y grises de la parte mfe­
rior representan a las margas yesiferas grises y yesos inferiores 
del Vindoboniense de las zonas centrales de la cuenca miocena 
(Arganda, Chinchón, etc.), que van cambiando lateralmente a 
arcillas rojizas hacia el N. 

A la altura del Km. 1 de la carretera de Escariche, entre las 
arcillas rojas, se intercalan algunos niveles de areniscas finas. 

Siguiendo el valle del Tajuña hacia el N., se observa cómo 
va awnentando el espesor de arcillas rojas, a la vez que dismi­
nuye el de yesos, y as1, en el cerro Cabezas, al E. de Aranzueque, 
la serie vindoboniense queda constituida en líneas generales, de 
arriba abajo, por: 

- Yesos blancos: 30 metros. 
- Arcillas rojas y yesos: 20 metros. 
- Arcillas rojas: 30 metros. 
- Yesos blancos: 25 metros. 
- Arcillas rojas. 

A lo largo del arroyo Hontoba, hacia el E., los dos tr~mos ye­
slferos de Aranzueque van adquiriendo mayor potenCia, sobl·e 
todo el superior, quedando s610 entre ambos una alternancia de 
aroUlas rojas y yesos, y en la base del conjunto, una serie de ar­
cillas rojas, en las que van adquil'iendo cada vez mayor impar­
tanm.a areniscas con estratificación entrecruzada homologables 
a las ya citadas en el Km. 1 de la carretera a Escariche. 

En los valles de los arroyos de la Vega y Arlés la serie se 
simplifica, quedando reducida en lineas generales a dos tramos: 
uno superior, constituido por !lO-lOO metl"Os de yesos blancos con 
al~a intercalación de arcilla roja, y otro, inferior, .consistente 
en una alternancia de arcillas pardas y rojas y aremscas. Estas 
areniscas presentan una marcada estratificación entrecruzada, y 
en algunas de ellas se ven esporádicamente lentejones de con­
glomerados finos de cantos de cuarcita. El espesor de estas capas 
es muy variable, oscilando entre 30 centímetros y 10 ?1etros, al­
canzando todo el conjunto en La Pangia una potenCla de unos 
80 metros. 

Las areniscas citadas más arriba, en el valle de Hontoba, de­
ben ser las últimas intercalaciones de estas capas más gruesas 
que se irían acuñando hacia. el O. Esta serie representa, ~1:les, 
unas facies de borde mio cena, de carácter mucho más detntico. 

En esta formación areniscoso-margosa de la base del Mioceno 
deben estar representados el Vindoboniense inferior y el Burdl­
galiense, pues hacia abajo se pasa al Oligoceno merced a las 
discordancias progresivas antes mencionadas. 

b) Pontiense. 

Está constituido por la clásica formación de «calizas de los 
páramos». 
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Además de la típica facies de calizas grisáceas compactas ricas 
en gasterópodos, se encuentran intercaladas con ellas otras capas 
de aspecto muy diverso. Así, en el Km. 8,500 de la carretera de 
Olmeda de la Fuente a Mondéjar, existe una alternancia de ca­
lizas grises y margas de color crema muy ricas en fósiles, que 
presentan algunas intercalaciones lignitos as y de calizas fétidas. 
Estas mismas margas fosilíferas, también con niveles ricos en 
materia carbonosa, vuelven a encontrarse en otros lugares, como 
en el cerro Matea, en Pastrana, en el Km. 16,200 de la carretera 
de Escopete a Pastrana y en el Km. 15 de la de Yebra a Fuen­
te,novilla, abundando en el penúltimo lugar unas calizas muy to­
baceas. En algunos de estos puntos se intercalan dentro de la serie 
niveles de areniscas y arcillas rojizas. Estas facies se distribuyen 
de manera muy irregular y todo el conjunto alcanza grandes 
potencias, pudiendo llegar hasta los 100 metros. 

Por debajo de estas capas, y constituyendo la base del Pon­
tiense, existen unos niveles detríticos de aspecto muy diferente 
según los lugares. En el Km. 22,100 de la carretera de Pozo 
de Guadalajara a Aranzueque se presentan como arenas arcó­
sicas con gravas, en las que, además de cantos de cuarcita hay 
otros de granito y pizarras. Lateralmente, hacia el E., ~asan 
a areniscas y arcillas, mientras que las gravas parecen conti­
nuar, siguiendo una franja, hacia la Hoja de Alcalá de Henares, 
donde se vuelven a ver en los alrededores de Corpa. 

Siguiendo otra franja, de dirección NNE.-SSO., que pasando 
por Hueva y Escopete llega a Pozo de Almoguera, vuelve a apre­
ciarse la existencia de gravas y gravillas de cantos de cuarcita 
de aspecto fluvial. En el resto de la Hoja, la base del Pontiense 
está constituída casi exclusivamente por areniscas de tonalidades 
rojizas que sólo localmente presentan algunos niveles de gra­
villas. 

CU ATERN ARIO. 

Está representado por los aluviones y terrazas de los ríos 
Tajo y Tajuña y sus afluentes, así como por las masas de colu­
viones desarrolladas en las fuertes laderas de sus valles. 

Estos coluviones, constituí dos casi exclusivamente por cantos 
y bloques de calizas del páramo, llegan a cubrir a veces las ver­
tientes de los valles durante varios kilómetros, ocultando las ca­
pas miocenas. Por esta razón, se han representado en el mapa 
mediante un rayado que permite conservar la continuidad en el 
trazado de las capas del Mioceno. 

En las inmediaciones del Tajo, aparte de los aluviones ac-
tuales, hemos observado la presencia de tres terrazas: 

T,: Terraza alta, de 60-80 metros. 
T": Terraza media, de 20-25 metros. 
T; : Terraza baja, de 8-12 metros. 
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Están constituídas por cantos de caliza y cuarcita incluí dos 
en una matriz arenosa, con cemento calcáreo en algunos puntos, 
como en el Km. 2 de la carretera a Sacedón. 

En el valle del Tajuña solamente quedan restos de dos te­
rrazas, en las cuales dominan los cantos de caliza. Correspon­
diéndose con ellas existen en ocasiones unas calizas tobáceas 
muy frecuentes en toda la región, ya que vuelven a verse en 
Yebra, en el valle de los arroyos de la Vega y Arlés y en Zorita 
de los Canes, ya fuera de la Hoja. Estas calizas en el valle de 
Arlés, con un espesor no superior a 5 metros, se encuentran con 
bastante continuidad bajo una masa de coluviones. En todos los 
valles es bien visible el glacis de erosión correspondiente a estas 
terrazas, aun cuando en ocasiones no se encuentran depósitos. 

I1I.-TECTONICA 

En el ángulo SE. de la Hoja existe en el Oligoceno un gran 
anticlinal de dirección N.-S. y buzamientos en sus flancos de 
hasta 45°, que terminan periclinalmente hacia el N. El flanco 
occidental va disminuyendo progresivamente de buzamiento ha­
cia el O., hasta llegar a ser prácticamente horizontal. 

El Mioceno se apoya sobre el Oligoceno plegado merced a 
una serie de discordancias progresivas que indican que el plega­
miento fué un fenómeno más o menos continuo. Comenzó en el 
Oligoceno y duró hasta la base del Mioceno, no pudiéndose, pues, 
encasillar en una rígida fase de plegamiento de edad sávica. 

El contacto de las calizas de los páramos con los yesos blan­
cos y el de estos últimos con las areniscas y arcillas pardas so­
bre las que se apoyan, desde La Pagia por los cerros del Rincón, 
van subiendo hasta las inmediaciones de la cumbre de Valde­
pedro, encontrándose una diferencia de 100 metros entre ambos 
puntos extremos. La zona donde aparecen más altos los yesos 
y las calizas del páramo se encuentra en prolongación hacia el 
N. del pliegue antes descrito. Este hecho indica que el anticli­
nal se volvió a plegar en una fase postpontiense, Rodánica posi­
blemente, de forma suave. 

Analizando detenidamente el contacto caliza del páramo-ye­
sos vindobonienses, se acusa una bajada general de dicho con­
tacto hacia el SO., que delata un basculamiento general de la 
región de edad postpontiense en esa dirección. 

Por otra parte, es frecuente encontrar las calizas de los pá­
ramos bastante plegadas, según direcciones algo variables, pero 
siempre con tendencia a ser N.-S. Este hecho es difícil de obser­
var en la plataforma de los páramos, puesto que la erosión y la 
~rcilla de decalcificación enmascaran la posición de los estratos 
de caliza. Sin embargo, el plegamiento resulta evidente en algu­
nos barrancos y trincheras de carretera, como en los alrededo­
res de Hueva, carretera de Fuentenovilla-Yebra, etc., siendo el 
caso más espectacular el del arroyo de la Fuente Guijarro, en 
Escopete. 
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Todos estos hechos demuestran que en esta región hubo una 
fase de plegamiento postpontiense, la ya citada fase Rodánica, 
cuyas influencias se dejan sentir fundamentalmente 'en la par­
te oriental de la Hoja. 

IV.-SINTESIS EVOLUTIVA 

Por la situación de esta zona dentro de la «fosa del Tajo», 
se encuentran bien representadas en ella dos facies detríticas 
de borde: en el N., las arcillas rojas de la facies Guadalajara, 
procedentes de Somosierra, y en el E., las areniscas y arcillas 
pardas del borde oriental de la cuenca. Ambas facies, además de 

. cambiar lateralmente hacia el SO. a las de margas grises yesí­
feras del centro de la cuenca (Arganda, Chinchón), se inter­
dentan entre si. 

Del carácter rítmico de la serie detrítica del SE., constituída 
por unas secuencias de arenisca-arcilla parda, deducimos que su 
sedimentación fué correlativa a los levantamientos del borde 
mesozoico. Este se produjo, pues, en un período de tiempo que 
incluye Oligoceno superior y parte del Mioceno, dando lugar a 
una serie de discordancias progresivas entre ambos pisos. La se­
dimentación terminó con la deposición de los yesos, que indican 
una época de menor actividad orogénica en el borde de la cuen­
ca, el oriental concretamente. 

Con posterioridad, y tras un período erosivo poco acusado, 
se inicia la sedimentación pontiense. En su comienzo debió exis­
tir una red fluvial bien establecida. La presencia de arcosas, 
cantos de granito y pizarra en el Km. 2,200 de la carretera Pozo 
de Guadalajara a Aranzueque, prueba que en aquellos tiempos 
la zona de Somosierra presentaba ya un fuerte relieve. Resta­
blecido el régimen lacustre, se depositan las calizas de los pára­
mos, aunque la presencia entre ellas de niveles de margas con 
lignitos y calizas fétidas indica que, en ciertos lugares y en al­
gunos momentos, sólo hubo charcas de tipo pantanoso. 

Todos estos materiales fueron afectados por una nueva fase 
de edad postpontiense, tal como se ha indicado ya en el Capítulo 
de Tectónica. 

Más tarde se produjo un arrasamiento que dió lugar a la 
superficie de erosión pliocena, que corta las calizas de los pára­
mos, y un basculamiento general hacia el SO. 

V.-MINERIA y CANTERAS 

No existe ninguna minería dentro del territorio de la Hoja 
y sólo a escala reducida se explotan, en canteras, algunos de los 
materiales terciarios. De estos, únicamente se aprovechan los 
yesos y las calizas, y escasamente las arcillas. Se extraen los 
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yesos sacaroideos blancos vindobonienses, para ser explotados 
generalmente en pequeños hornos. 

Las canteras más importantes son las de calizas pontíenses, 
materiales utilizables en construcción Y para carreteras. 

Por último, algunas arcillas pardas del E. de la Hoja se 
utilizan en la fabricación de ladrillos Y tejas. 

VI.-AGUAS SUBTERRANEAS 

Las formaciones acuífel'as más importantes, dentro de la Hoja 
de Pastrana, son los aluviones cuaternarios y las calizas pon­
t ienses, siguiéndoles, con mucha menos Importancia, los yesos 
miocenos y las areniscas miocenas Y oligocenas. 

Los aluviones que componen las ter razas del 1'10 Tajo son te­
nenas muy porosos que recogen gran pal'te de las aguas que 
caen directamente sobre ellos, formándose mantos aculfel'os 
que, al ser retenidos por los tenenos más impermeables del subs· 
trato tel'cial'io, dan lugal' a fuen tes Y manantiales. Estas aguas, 
por regla general, no tienen mucha dureza. 

Las calizas pont1enses absorben también gran cantidad de 
agua. Debido a la pl'esencia de una formación impel'meable ba jo 
el pontiense (yesos blancos vindobonienses , se forman abun· 
dantes man antiales en el contacto inferior de la caliza. Cuando 
no han sido contamin a das por los yesos del substrato, estas 
aguas tienen muy escasa dureza. 

En la formación yeslfera vindoboniense, la disolución ha for-
mado en ocasiones galerías, algunas de las cuales dan lugar a 
surgencias en el terreno, con aguas de gran dureza Y contenido 
en sales. Un caso muy llamativo de circulación subterránea de 
agua en yesos es el de la sima de Hueva, a unos tres kilómetros 
al O. de este pueblo, pues alli el aHOYO del mismo nombre 
desaparece al introducirse en una galería subterránea fOl'mada 
por disolución de los yesos miocenos. 

Las areniscas mio cenas Y oligocenas, ambas de semejan tes 
caracteristicas h idrogeológicas, son generalmente compactas, por 
lo que la circulación de agua en ellas no resulta muy f.avorable. 
Debido a ello, estas formaciones son poco pexmeables en con­
junto. Sólo en los contactos de alguna capa de al'8UÍscas con 
las mal'gas pardas interestratificadas se forma alguna pequeña 

fuente. 
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Esta Memoria explicativa ha sido redactada 
por Ramón Capote Y Serafín Carro, y supervi­
. sado por el Profesor Alía Medina. 
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